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Canal de Aragón y Cataluña: difíciles comienzos

A lo largo de este año mucho oiremos hablar del Canal de Aragón y Cataluña. Desde luego,
el Centenario del Canal lo merece, y por ello, Aviara no va a ser ajena a este hecho. Intentaré, a lo
largo de 4 artículos,  poner mi granito de arena relatando hechos pocos conocidos de la historia del
Canal, contados muchas veces en directo y transcritos literalmente de publicaciones de la época.

Empezaré por la génesis del Canal. Para todo esto hay que reconocer el trabajo hecho por
Aurelio Biarge, que recopiló en 1977 buena parte de lo que a continuación explicaré.

Rondaba el año 1782 cuando Carlos III firmaba un documento en el que ordenaba que se
estudiara la viabilidad de regadíos en la Litera. En 1783 Manuel Inchausti emitía el siguiente informe
a lo solicitado por el rey.

“Se podrán regar doscientas mil cahizadas de tierra a diez y ocho quartales o de siete mil i doscientas
varas quadradas cada una”. “El coste (...) ascenderá a poco más o menos de treinta millones cineto
i diez mil reales de vellon, según el cálculo que por menor he formado”. “Y con esta prevención,
comprehendo que de la execucion de este proiecto no resultara el menor perjuicio a ningún Pueblo,
cuerpo ni Particular; pero si beneficios inexplicables para los que participaran de su riego”.

Así, hace más de doscientos años, empezó a gestarse el proyecto de llevar aguas del Ésera
a La Litera y Cataluña. El planteamiento del canal de Tamarite, como se denominaba, era espectacular
para la época: Un canal que debía tener dos funciones, una, el riego, para alimentar a más de 90.000
Ha, y una segunda curiosa: la navegación. El objetivo era unir la provincia de Huesca, a través del
Segre, con el rió Ebro y el mar Mediterraneo. El plan iba más allá aún. Se ambicionaba conectar,
de alguna manera, el Canal de Tamarite con el Canal Imperial, y a su vez, con el Canal de Castilla,
a fin de crear un gran eje comercial.

En estos orígenes, la iniciativa era catalana, a través de la “Compañía Gasó y Socios”. La
infraestructura comprendía dos presas, una en el Cinca y otra en el Ésera. El arranque del canal
se situaba en El Grado, finalizando en Lérida., con una longitud total de unos 110 Km. El coste
ascendía a 60 millones de reales, y el plazo de ejecución era de 4 años.

No obstante, el proyecto, tal y como estaba enfocado y prevista su financiación,  topó con
la negativa de los lugareños. Los altos cánones a los que tendrá derecho la compañía Gasó hacían
inviable la financiación por parte del campesinado. Un artículo de prensa de 1841 así lo resume:

“Preguntamos por el proyecto del Canal, y vimos que eran pocos los lugares que lo deseaban con
verdad, y muchas las personas inteligentes que por razones convincentes, probaban que no les
convenia. Hasta hubo casa (...) que decía: Tomen los de la empresa del Canal todo mi patrimonio
de balde, y pagenme el canon que nos pide por las tierras que hemos de regar. (...) Ahí tenéis todas
mis tierras, os cedo toda mi propiedad con tal que vosotros me paguéis ese mismo canon que me
pedís".

Toda esta presión social obligó a modificar el proyecto, olvidando la espectacularidad inicial
y renunciando, por ejemplo, a la toma de caudales del Cinca y al uso polivalente del Canal. El
proceso se paralizó, y no fue hasta 1858 que se recuperó la idea, con un nuevo proyecto, del que
hablaremos en el próximo artículo.

                    Roberto Quintilla


